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ABMINlSTÍUtlÚTí 

í)0, PLAZA DE TETlMN. 50 
BARCELONA 

DIRECCIÓN V REDACCIÓN 

50, PLAft DE TCTtt 50 
BARCELONA 

REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 

A N D A D U C Í A EL LLANTO DE UNA HIJA 

MARTÍKEZ RAHIIIOSITIII ADYAÍIO CABILDO 

G$ candemos, que forman i tomos, y eiitíutdcmadn ft> cuadernos^ qne forman ^ romas, IB'75 péselas. 
wntnpnsísspcfiisles^B^Opcw:;^. Eacnaderuada, 1&"75 pesetas, 

LAS MUJERES DE CORAZÓN REINAR DESPUÉS DE MORIR 

ALVARO CARRILLO 

85 teadtíi-nos, que forman £ toimos. I7'50 pesetas, 
Encuadernada, üü'JíO pesetas. 

H. AMOR MEILAN 

Adornaa Id obra preciosae laminas.— £5cuadernos. 
que foruiAii 2 ionios, y ettenaderauLda, t&'üOptfta. 

POR TODO MARRUECOS 

JULIÁN ÁLVAREZ DE SESTRI 

Obra Ilustrada con magníficos grabados, scgüE fotografías ó dibujos de] natural.—Un tomo en tela, 7'áO líeselas. 
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LAS FIESTAS DEL PILAR EN ZARAGOZA 

OTO DEL I H I F U UE ffVfcHTKl S t í íPd* D l t F t t i B VISTO DESDE TJT1A 

rrldaS de toros, que no revisten fin Za-
ragoza el á s p e l o que en otras partes, 
ni dan luj;ar a diiíofueí, como tampo 
co era. de esperar faltasen loa tastillos 
de fuegos artificiales, bailes populares, 
funciones de teatro, reparto de pre-
míos, retretaa militares, fuentes lumi­
nosas, etc.; pero, aparte de esto, que 
no tiene nada de par t icu la r ha habi­
do, como y a saben nuestros lectores, 
la Famosa procesión del Rosario, la 
fiesta, de la jota, la gran feria de gana­
dos y se ha colocado la primera pie­
dra del monumento a los mártires de 
la Religión y la Independencia, subli­
mes ideales en que se compendia el 
sentimiento más hondo en el coraste 

El pasado domingo, 2£t tuvieron 
término las fiestas de Zaragoza, con 
brillantez en nada inferior A la ani­
mación y alegría con que dieron co­
mienzo. 1'JI carácter de las fiestasza-
ragoza ñas has Lelo gentil n amen re pro • 
pío y ha quedado demostrado una 
vea mas que las diferentes regiones 
españolas dan tic sí lo bastante para 
crear belleza, ineonfundible con 
otra. No han tenido necesidad en 
Zaragoza de ir a mendigar espec­
táculos exóticos, que hubieran cua­
drado mal con el genio independien­
te y fuertemente acentuado de aque­
llos habitantes, y todo cuanto se ha 
hecho ha resultado tan bueno como 
oportuno. No podían faltar las eo-

¿ t t l U A Ü V Í C I Ú s T A I B c r T Í D Í A • (¿UífinETa* 

délos zaragozanos, Cate monumento fue decretado 
y a por la3 Cortes de Sevilla, en JBD9, y las reunidas 
en Cádiz lósanos ISll y 1S13, para perpetua glorifi­
cación de los que defendieron la inmortal ciudad con­
tra los ejércitos del usurpador francés. 

El monumento se levantara en la plaza de la Cons­
titución y sera verdaderamente grandioso, habiendo 
corrido su proyecte a cargo del reputado arquitecto 
D. Ricardo Magdalena, bien conocido en Zaragoza y 
fuera de ella por sus notables obras. Presidió el acto 
el arzobispo, Br. Alda, y prenunció un elocuentísimo 
discurso alusivo a la ceremonia el canónigo de aqne-
lla catedral, Sr. JardteL 

F I C H A D ! ÍHELTEATÜD riHKCn'Al. 
PlfEHTÉ DE HIE BTlfi aOJl^Ti HL EURO 
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ELDORADO.-LA LUZ VERDE> 
Ya era hora de que respirásemos un poco fuera de la atmosfera aflamencada» y eso se ha logrado, 

a lo menos por espacio de cuarenta ó cincuenta minutos, con la zsrzuela IHT íw:: twde deFificrolrayzoz 
y el maestro Amadas Vives. Tratase de una obrita en la cual se advierte ingenio, cultura y buena in­
tención por parte del poeta, y en que el músico ha hecho alarde de originalidad, personalidad y cien­
cia. ¿Habíase visto mayor portento? ¡Ahorcaos, A, B» C, Dj E» F, G, etc.! 

E] argumento no es cosa que pueda hacer estremecer los huesos de Duluíts en su tumba, en punto a 
travesura; es una dilución de otros argumentos, pero a pesar de su falta de inventiva, interesa, y con 
toda sti inocencia o noficria, entretiene, lo que no es poco decir. ¡Interesar sin chulosh ni cesantes, ni 
municipales, ni borrachos, ni toreros» ni golfos! El maestro Vives, que se hombreo» hasta dejarle tama­
ñito, con Dr Francisco de lío jas, se ha mostrado lleno de Longanimidad] y no queriendo eclipsar total 
mente á Irayaoa lia procurado- atenerse a. su paso y ha escrito una música Mudísima-, apropiadísima, 
bellísima, sin jotas, ni rnaKurkas, ni americanas, pero muy al caso, que si no s* pega al oído como let 
falda de percal plancha 6 No DI? vini$$ de Tirata Chorros, Charro litigan ó como se Uamc (BE,* repeti­
ción) cuando menos Llega a la cabera, y no se aseda por la epidermis. 

CUADRO ri íTHUROr—OOHO D E LA S m X Á K D M l U j 

CUAEHíO PbUlÉKHO. — ESCKMA ItK A 51 OH • • A D R O .KfJÜUítDQ.— l>UO D E LAS CAMVAÑAS 
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Ademas, dado el actual estado de España (y su astado pretérito), es indudable que la profesión del 
torco es l.i más socorrida, y seria cometer un verdadero acto de Crueldad querer desviar a la inventad 

de una senda al cubo de la. cual se 
puede encontrar uno con un par de 
millones, o tres, cuando de ser la­
brador, cerrajero, abogado, marine­
ro, maquinista o boticario el porve­
nir se reduce a ir tirando, y gracias, 
Por lo tanto, no habría porque es1 

canda lizarsc en demasía si se cerra­
ran unas cuantas universidades y 
se ahileran ai-junas Academias de 
Tauromaquia ¡ siempre ganarían 
mas los graduandos en el arte de 
matar reses bravas que no los licen­
ciados en derecho ú en filosofía. 

Finalmente, con la exportación 
de nuestro sport nacional, el oficio 
lendra mas salidas que antes. Ya to-

. rean en caí! loda Francia, y con un 
poco que jugara la diplomacia, a 
buen seguro que se podrían cele­
brar también corridas, de lOJ'OS en 
los KsEpdos dependientes de la Casa 
de Austria. Sería una verdadera 

- desgracia despreciar los dones que 
el ciclo ha concedido a tantos espa­
ñoles para brillar en el arte dé los 
volapiés. Tenemos la e#ifHÍI váj y 
que vengan franceses, inglcscsh ale­
manes, rusosh japoneses o noruegos, 
a presentarnos quien pueda compa­
rarse con el mAs desmanado de 
nuestros lidiadores. 

Ademas, eso distrae mucho. Por 
ejemplo, en Barcelona, ei mismo lu­
nes en que aparecía la alocución del 

Sr. Banz Kscar tn y mientras se trababan los embargos a lebrábase una juerga tottrfno en nuestro cir­
co, lleno de bo e en bote de ciudadanos y cu idadanas-KECK-

¿«¿u« H retiro tí foterrinrr 
H'UC» HTilJ t i t a J^nrfíi rjífa í 

• ' 

—¿KftftO UlLod l l cut í nsprtflíí Ú* M*JíHl h^ 
II K "*< ):• n-iíiniiTin-iúiiy 

-Hí>hSíSlur¡ silo bnr Ytnido tomroí^ 

. A 1 ^ . -1.' mi* t=- "L.-..1:. «i-ril.-ii.xl.ivin V.¡y iM- , ,-; | , ,- lM- ,V^^,' ' ' :;.MM. Í?'Mr^ l lV l 
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No puedo recordar aquella noche 
de goces y de aromas saturada, 
sin que me sienta el alian lacerada 
y experimente al par dicha y dolor. 

Los dos junto a] balcón mirando el cielo 
quizas envidia dando a alguna estrella; 
mirando de Jos astros la luz ella 
y yo buscando en su alma nuevo amor. 

El fuego de sus ojos abrasaba 
cuando al volverlos hacia mí decía; 
—¿Me quieres? —Sí, te quiero, vida mía. 
;•' :.'IN feliz soy estando junto á. ti! 

Y entrelazadas, luego, nuestras manos 
y estrechadas en mágico embeleso 
nos dimos & hurtadillas dulce beso 
y un fuego dentro nü alma arder sentí. 

—¿Me quieres?—Yo te quiero y tú ¿me quieres? 
al par y en un momento repetimos, 
y mil y mil promesas nos hicimos 
gozando de una dicha sin igual. 

—Te quiero para siempre,— repetía, 
y el luego de sus ojot abrasaba, 
te quiero para siempre, murmuraba, 
el fuego de m[ amor sera- inmortal. 

Mas ¡ayí que con la ausencia, cruel t irana, 
y el tiempo, que fugaz La transcurrido, 
la victima yo faí del triste olvido 
y sus promesas no cumplió de amor. 

Por eso no recuerde aquella noche 
de goces y de aromas saturada 
sin que me sienta el alma lacerada. 
y experimente al par dicha y dolor, 

NAPOIBO P E S i F L O a 
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¿L ÜOliMEL ALBA 

''•-*£/$£'-• •' \&'"^ •- Eran los seis án la 
muflana de mi d l á d e 
febrero, y comenza­
ba á teñirse el hori­
zonte con los prima­
ros albores del csrfr 
púsculo. Habla llovi­
do la noche antes, en­
tendíase por doquier 
una densa nicbhi y 
no hay porcino decir 
si sería espesa la capa 
de barro que cubrí* 
la vía pública. 

El carro d e los 
muertos» salido del Hospital M i! i i.: i-. 
atronaba las silenciosas calles con 
su traqueteo ruidoso: salió por una de 

las puertas de la vieja muralla y se dirigió hacia el cernen)crio. 
Detrás de él iban un hombre y una mujer, nucíanos, y un 

pen-o pachón. gruñendo. 
El carro iba siguiendo por la carretera, larga, recta, fangosa-

Aun lado levantábase una serie de colinas de peladas rocas; al otro lado un viejo acueducto, cuyas 
arcadas parecían mirar como descoinunales ojosr 

—Teresa,— ex clamo el viejo,—¡qué desgraciados somos! ¡Quién nos tenía que decir que debíamos 
enterrar a nuestro pobre lujo! ¡Malhadada la Lora en que fué á servir al reyt 

—Bien me lo temía yo, Pedro,—respondió la mujer.—¡Ah! ¿Por qué no incereyó Miguel cuando le di je... 
—Ya ¿a qué recordar eso? Déjalo. 
—¡pobre hijo mío! [Qué vida de trabajos desde pequefiín! Apenas si asistiO a. la escuela, y no tenía 

ocho aflos aun cuando parral a recoger estiércol a abrevar al rucioi aliora échate á cuestas cuevanos y 
sacos y haces; al mercado a Ucvar fruta; quédate a velar por el regadío; pásate las noches de churo en 
ciaro, madruga, trabaja s[n descanso, y cuando llegamos A viejos y Miguel esta hecho un hombre. 
¡anda! que te esperan para quintarte, sale soldado, y A la Habana me voy.., 

—¿Qué le vamos A hacer, Teresa? Era su destino, 
—Pedro, no me apures la paciencia con esas sandeces. Vas á hacer que me salga de mis casillas, 

¡Pebre Miguel! ¡Así no le hubiese parido nunca! 
—¡Teresa! Eso es blasfemar. Si no hubiésemos tenido hipotecada desde liace tantos aflos ia huerta, 

la habríamos mal vendido para que no hubiese ido Miguel A servir; pero [si no ganamos para los réditos 
que le hemos de pagar al logrero, á doce reales por duro al aflo! 

—¡Qué me cuentas, tul—dijo la vieja.—Y ¿qué piensas hacer añora? 
—¡Pues, nada! Vamos A vender el rucio» y que se quede cotí IA huerta el ladrón de 1>, Andrea. 

Te vas tú A las RermanÜca y yo A pedir limosna A la puerta de la Seo, y si mañana caigo enferme, en 
el Hospital cuidaran de recogerme. 

- B i e n arreglado lo vas & dejar, Pedro. [Ay Dios mío! Pues lo que yo quisiera es morirme, cuanto 
antes mejor, para no l iabcrde sufrir Unto. 

Ya en esto había llegado el carro á !a puerta del cementerio, y al entrar el ataúd con Eos dos vie­
jos y el perro detrásh se acercó hacia ellos una joven vestida de luto, llorosa, que salió de entre los ei-
preses donde, al parecer» estaba esperando. 

—[Cándida!—exclamó la vieja, con gesto avinagrado.—¿Tü aquí? 
—Sí, seUora,—respondí* la muchacha.—Oí decir que enterrarían A Miguel de madrugada,, , y he 

venido para verle por última vez, 
—Bien» bien» mujer» y a lo verás,— dijo el viejo. 
—¿Quieren verlo ustedes?—exclamó á esto con voz "bronca y aguardentosa el sepulturero.—Si hay 

propina, TÍO diré que no* 
—Claro que la habrá» maestro,—respondió el anciano. 
El sepulturero, gruñendo, levantó la tapa quitando los clavos, y los tres se acercaron á mirar den­

tro del ataúd, 

Abalanzóse Cándida, cogió las manos del muerto y rompió en tales gritos que se oian por todos los 

Amoitos del cementerio, 
—[Miguel! [Miguel!—exclamaba.—¡Mirad como me lo han devuelto! [Y parecía un ramillete de flo-
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res el día que partió) ]EstAs ímieríoE ¡Muerto, vida mía! [Miradlo! íPobrc Miguel! [Que herían, tiene en la 
eabeza! ]M<J lo lian matada aqucltos g a n d e s ladi-onnzos! ¡Maldifa la saraEre,.. 

—¡Callah mujer, calla! pifo blasfe- ___^_ _ 
mes!—inteirumpió el viejo horrorizado. ... 

—¡AUgucU rJIuerto! [Muerto! [Mi­
guel! ¡Quú hará yo sin ti en el inun­
de! jJamAs te volveré A 
ver! ¡JAMAS! 

- V a m o s , CAndida . . . 
¿qué remedie tiene? Respe­
temos !JI voluntAd de Dios, 
De fijo que cs&A en el cielo,,. 
Déjalo...—dijo el viejo, 

—Quiero verle un mo­
mento niiis,-, un momento 
nada niAs-.,. 

^Pues , chica, si U¡ pa­
rece nos estaremos aquí 
hasta mu fin na h—refunfuñó el sepultaren). 
—] AJÍ da, Joaquín! ¡Corriendo! [Ven A ayu­
darme! jLaseucrdas.,, la cal... el azadón!... 

Foco después había acabado ledo. El Ataúd bajo a) 
fondo de la fosa y sobro él se carra la tierra. Los tres. saHe-
rou llorando del cementerio, andando poquito A poco, de­
teniéndose a cada paso para volverse, cabizbajos los viejos, 
gimoteando CAndida, gruñendo el perro pachón. 

Ya había salido el solí 'a fíente iba a su trabajo y dentro de la ciudad tomo sí no hubiese pusaiio 
nada r 

A U S E D O O PIRRO 

PAHCBLOt-A: TJMA ATENIDA DEL CEHftKTERIO UK( , SUDOSATE: 
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J¡ BUENA CAZA, por JEMÍ» 

l.—J'aPrTC i|m - *>: IILII I Í ubi uLuiv i l lü m i i j ;i f,rr M i]: 111 lo, 

•t. , 1 ' : . I - i , : i¡n- til •• : i p r O H 

í> ¡Y* ÍT Í3 mío! &, |V n o ' a áflcr hraiauttofll <itifr IÍI< vgj rt dfcrt 
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UE VUELTA UEL VKKANEO 
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LA GUERRA AHGLO-BOER 

r UTUTO LA a cumS+S ES ALDEiiiilO^-Loa iRXOHBA l.GXRH A aacia 

Nolcssíile i>or ahor^ laeucnta á Jos ínglesGa, que cuentan con mfls 
jREircn̂ ESEKAi. nfAriALL n̂i* £ I ^ M « qae Ycbtft jflá en sn lucha contra el Transvaal. La tan decantada 

victoria de Gleucoe se li&MnvcJLELdo en un combate de pocJi 
importancia, fuera de haber costado la vida al general 
inglés Symorts. Hallarse sitiadas Kimberlcy, Duudcú y 

G.!¡iY.K\L rOHK5Tl>:i! WALHML TK.MHP*IIITK ]nü U ¿ 4 ;i [ ü.h TN \ Á TU A VÉS l»E LAS L ' G Í J C I I W E S FHUP.U&.U 
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acabaran por entrar ou Pretorio o linrjcfiíirau allí su ley, poro aun asi su dominación cu el Tr«nwAnl 
habrá do ser muy onerosa, pues ac trata de gente tcnaa, descendiente tic aquellos holandeses que áea< 
aflaron nuestro poder en tiempo de Felipe II, y nos obligaron A dejarles tranquilos. 

Por lo domas todas las suposiciones de que so lormnría una alianza para acabar ton la rapacidad 
ingesa (idéntica a la rapaoidad alemana, japonesa, ote,} se lian disipado como, el huno. Consta que 

Alemania lo guarda las espaldas, 
por si Rusia Intentara algo. 

f U1EJO1PESAW.3VU0NQ LArOSICItiX 1>£SIAJ[JHA VISTA DíliUC HECTCl&TLY 

~S¡^^^^^^^^3^^^ 

KlrCiMr&JítOírfcíDe UL?¿klH(FOAIDO K?¿ MJOKHDKLOa BUSH9.-CAUFAUKarO L l B U f i T i t A H i k t A 
UHA FRAUUA D£ CAKPA?A.—HAKl&flttJLS 
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LA TARANTELA 
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AMOR DE ESPOSA 
Alberto era un hombre completamente; retiz: se había casado batía dos :.•••••• con Amalia» encanta-

flora joven de prodigiosa hermosura que le adórala con todo el fuego del primer amor, 
Rsta diclia de Alberto era envidiada de un modo terrible por Rodolfo, un amigo do la infancia que 

de mucho tic tupo atrás amaba ó mas bien deseaba ardientemente loa encantos de Amalia que antea de 
casarse le había rechazado; pero Alberto nada sabía de esto; Rodolfo ocultábale cuidadosamente su 
pasión y aquél seguíale dispensando la m&a cariñosa amistad y la confianza mfls ilimitada, 

Después do hfibcr pasado recorriendo Italia el lites que siguió al día de su casamiento» Amalia y 
Alberto regresaron a Madrid» instalándose en el bonito hotel que aquel había adquirido para que rucsc 
el nido de sus amores. Tomo era natural, la primera persona invitada para las reuniones intimas que 
el feliz matrimonio inauguró, y ft su mesa dos veces por semana» fué Rodolfo, 

Pasó el tíempoí Rodolfo supo disimular tan bien que Amalia considero muerta aquella pasión y 
reemplazada por una [ranoa y leal amistad por lo que juzgó oportuno ocultar a su esposo las antiguas 
pretensiones del joven, quien desempeñaba a, maravilla el papel del amigo de confianza a lít vez que 
respetuoso, Pero aquello no podía continuar; a. Rodolfo le atenaceaban cada día mas sus deseos. 

Una noche do invierno» Alberto invito a su amigo fi que los acompañara al Teatro Real en donde 
los amantes esposos tenían un al>ono ft paleo, 

fin el foyer un amigo detuvo & Alberto» el ctial, dirigiéndose A su esposa y A su amigo, les dijo: 
—Andad» que al momento soy con vosotros. 
Amalia y Rodolfo penetraron en el palco cuya puerteeílla abrió el acoinodadoi cerrándola dcspuós, 
En el antepaleo Amalia se despojó det albornoz y ayudada por Rodolfo del magniüco abrigo de pieles, 
Sus torneados brazos» su prominente senoy sus espaldas que apenas velaban en pequeña parte el am 

plio descote del traje quedaron al descubierto. Rodolfo poseído de un vértigo, estampó un beso en la 
nuca de Amalia en la que jugueteaban los negros rizillos de su cabello y exclamó con ronca voz; 

—jMía! ¡Eres mía! 
Pero Amalia con una fnerza superior a lo que podía esperarse de su aexo1 le rechazó bruscamente 

haciéndole retroceder (lando traspiés hasta chocar con el espejo de! tocador que rompió con su cabeza, 
cu tanto cJla poníase de pie» roja de ira y de vergüenza. En aquel momento se abrió la pucrtcciUa del 
palco y entró Alberto quedando sorprendido del cuadre que se presentó A su visEa. 

—¡Saiga usted miserable!-exclamó.—¡Mañana» ó mejor, esta noche tendrá usted noticias mías! 
Rodolfo no replicó y saiíó del palco. 
Un asunto urgentísimo obligó ¿Alberto a salir al sigtiiente día, encargando que si llegaban A 

buscarle dos caballeros le esperaran en su despacho ó bien le dejaran por escrito y bajo sobre lo que 
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tuvieran que comunicarle. Amalia se enteró del recado y supuso que los cananeros a quienes esperaba 
s u m a n d o no eran otros que los que habrían de servirla de testigos en el inevitable desafio que y a so 

habría concertado ¡curro ól y lio-
dolfo. Al sentir ol ruido do un 
coche que paraba a la puerta del 
hotel 1 Amalla corrió al balcón y 
A travos de los cnstulqsvíó a f iar­
se y penetraren el portulanos ca­
balleros. 

—Ellos son,—dijo y les salió 
pi-caurosa al encuentro. 

Eran, en efecto, 3 os padrinos 
do Alberto que quedaron sor­
prendidos ni encontrarse trente 
a ¿malla . Esta les li izo un gra­
cioso saludo, y con la mayor 
amabilidad les dijo lo que le ha­
bía encargado su marido. 

Los dos caballeros» a invita­
ción de la señora, entraron en el 
despacho, no tardando mucho en 
salir, y potos un omentos después 
abandonaban el hotel, 

Cuando Amalia vio part ir el 
coche, corrió al gabinete de su 
marido. La carta estaba sobre la 
mesa; a brióla y leyü ra p Idumenl c: 

*Sr, B . Alberto leí Camino. 
Muy se Flor 11 uestror cumplien­

do su encargo fuimos a visitar al 
Sr D. ftodolíp Arias quien A su vez nos indícóTcuiíndo podrí»moa entendernos con dos amigos de BU 
confianza, como lo verificamos, quedando todo convenido cu las condiciones siguientes; 

A espada, llora mañana A la? 7 de la misma en la quinta de "* . Termino, la muerte ó Imposibilidad 
absoluta de continuar cualquiera do los dos adversarios.—Al, y Z-

Ámallá tomó una pluma y con gran habilidad convirtió su un 8 et 7 que indicaba la hora. 
La mañana cst&ha fría. En una alameda de la quinta 

de1** se paseaban en dos grupos cinco caballeros elegante­
mente vestidos. Detúvose un coche y se apeó de él Amalia 
acercándose A los padrinos, de su esposo, 

—¡Señora! ¿Que os esto?—exclamaron ambos estupofacos-
—Esto es que ese caballero,—y sefialó a Rodolfo,—esa mi a 

quien ha ofendido y por lo tanto a mi me toca lavar la afrenta, 
-^[Imposible!— exclamaron los cinco. 
- ¿ F o t qué? 
—Yo no puedo batirme con una señora, 
—Pero pudo usted insultar! a—respondió, y viendo próximas 

dos i spadaslascogióy tiró una ft los pies de Rodolfo diciéndole: x S B 9 L ^ H 9 
—¡En guardia, cobarde! 
—¡Nunca!— Y Amalia entonces hirió el rostro del joven con 

l:i punta de la espada. 
En esto llegó al sitio de tan singular escena un coche, del 

cual so apeó ó mis bien se arrojó un hombre; era Alberto que 
al ver a su esposa exclamfr 

—¡Amalia] ¿A qué has venido aquí? 
Luego Ja arrancóla espada y dirigiéndose á Rodolfo le dijo 
—¡En guardia, en guardia! 
Pero Rodolfo lejos de tomar la espada cayó de hinojos ante su antiguo amigo, exclamando: 
—¡NoJ Alberto, seria horrible... jperdona mi demencia que y a esta castigada ó mátame porque no 

lie de defenderme!—y desabrochando sus ropas presentó a su adversario el pecho desnudo, 
Alberto bajó el acero. 
—¡Adiós, no volverás A verme!—exclamó líodolfo, y levantándose se alejó presuroso de aquel sitio, 
—¿Qué has hecho Amalia?—preguntó Alberto a su esposa. 
—¡Protestar contra las leyes sociales que no le permiten a-una mujer lavar las m a c h a s de su honor 

por su propia mano! ' LÓPEZ DEL ARCO 
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CHIM&UB IRrHDBHUiB 
Catalina II se expresaba así, res­

pecto al divino arte: «Podría estar ' 
me oyendo tnúslca toda la vida; no 
me produciría afecto alguno. Paira 
mi María estrépito, y nada ui&s que 
estrépito» 

Beau marcháis, encarnizado meló-
tofcjo, decía: «A Loque no merece ser 
i tablado se lo pone música.» 

TconLoCaaticr opinaba que la mú­
sica ore el mas t a ro de los raidos. 

Fontana] le declara ba que no podía 
comprender tres cosas; el juego, las 
mujeres y la música. 

Napoleón 1 aseguraba que la nuV 
sica le ponfo nervioso. Dejaba sin 
e m b a l o , que las charangas milita­
res tocaran en la plaza situada fren 
te al Hospital militar, «para que los 
enfermos se animasen.» 

Napoleón III sopor taba- lamú-
siea con macha abnegación. 

Víctor l íngo respondía A cuanlos 
solicitaban poner música A sus ver-
sos^ «¿Qué? ¿No tienen acaso mis 
composiciones bastante armonía?.. 
¿Perqué somctóis mis versos A so­
nidos desagradables?» 

El rey Humberto le gastan única-
mente les pasos dobles que tocan las 
músicas militares. 

B KffILBN ffltfl FBÍHI " •!:..' 
La mayor dificultad que se opo­

nía hasta el presente a la aplicación 
del aeeiilcno como fnerzn motriz 
era debida a la dificultad de obte-
nerhsiu peligro, una llama no ilu­
minante, prueba de nna completa 
combustión. Bata dificultad acaba 
de ser vencida gracias a un lluevo 
procedí miente debido a una de las 
fabricas de acetileno do Berlín. 

El acetileno so emplea actual-
mente para producir la fuerza mo­
triz, de igual manera que el gas de 
huila ordinario ó el gas de agua. 

Para obtener el máximum de 
..nergía el gas debe mezclarse con 
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el aire en praporcion.es definidas, y 
parece que la Fuerza desarrollada 
por la explosión del acetileno, com­
pletamente quemado en el cilindren 
es mayor ame la obtenida con c1 

gas de agua. 

i- * 
A La entrada [le una iglesia se lee 

el siguiente letrero: 
A-eiso <) fox fletes 

Las personas que regalen velas á 
Ala parroquia serán puestas en el 
altar. 

r i;:•, rom y .•.! 11: .• "• i: :•--•• Í~K • 

iMézclcnsc dos cucharadas de amo-
uíaco y dos de agua callente: o:-
tiéndase esta solución con im cepi­
llo duro sobre el terciopelo. Trotan­
do bien para hacerla entrar en los 
polos de manera que alcance A t e 
das las mañanas y los menores re­
pliegues. Cúbrese entonces una 
plancha caliente con un trapo mo­
jado y se la aplica por encima del 
envés del terciopelo hasta que el 
vapor que :e escapa Levante el pelo 
de la tela y esté todo perfectamente 
seco. 

DAJíTABES 
No me pidas que te lleve 

otra vez A los teatro*. 
que para mirar sombreros 
no es preciso gastar cuan os. 

Delante de mi butaca 
sobre una cabeza vi 
un colosal sombrerazo: 
por eso la conocí. 

• » 

Es tan fácil engañarse uno a si 
mismo sin advertirlo, como difícil 
engañar ú los deuiAs sin que lo ad­
viertan. 

Ltt Rochf.fttuandd. 

CHARADA 
1C1 que mw cuatro las eucntas 

podra dormir bien tranquilo 
y el que muí dos al prójimo 
del mayor loor es digno. 
En la isla de t r t t segtatda 
hay panteras de lo fino: 
si mí jtfimatt le falta 
es todo manjar insípido. 
El iodo con gran frecuencia 
se repite (¡oh fin de síglol) 
en Madrid, en Barcelona, 
en Gijon, Priego, y lo mismo 
en otros pueblos, apar te 
de toros y de novillos. 

JBliOCLÍFlCO COMPRIMIDO 

Lfits sGltíctemas en si pi'oaefmo 
nám CJ'ÍJ-

BOLOCtONES 
ü íüí pasatiempos tféí JIÚntHV aníírfuf 

Charada. - Fósforo. 
Jeroglifica comprimido. — Sobre 

viviente, 
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